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EVOCANDO A ANTONIO VIVALDI 
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Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 Tal vez no hay en la historia de la humanidad siglo más contradictorio y sorprendente que 

el siglo XVIII. Siglo en el cual la teoría triunfa sobre la acción y la razón enciclopédica, 

hinchada de aforismos deductivos, enarbola su desprecio a toda tradición para crear la fiebre 

cientificista e iluminada. Siglo de contrastes, que se inicia meciéndose voluptuosamente en el 

clima del “rococó” para terminar en el terror de la Revolución francesa, haciendo umbral a la 

gesta napoleónica. Siglo en el cual encuentran su decadencia casi todas las formas de estado 

político, es el siglo por excelencia para la afirmación de aquellas expresiones del espíritu 

propias del complacimiento y el goce; es entonces el siglo de la música de cámara, de la 

danza y del melodrama. Estas tres formas de las artes del tiempo hallan su punto de definición 

en 1700 y preparan las posibilidades de revoluciones que el siglo siguiente dará a la expresión 

representativa y sonora. 

 En Italia, después de tres siglos consecutivos de esplendor renacentista, empieza a sentirse 

un cierto abandono productivo en el campo de las artes plásticas, la literatura y la filosofía, no 

así en la música, que hallará en las escuelas de Venecia y Nápoles, una exuberancia creativa y 

una capacidad realizativa, comparable por valores y obras al 1500 de las artes plásticas en la 

península. 

 Ya en el albor del siglo una figura dominante aparece: Antonio Vivadi. Figura 

compendiadora y creadora, fusionadora y germinal, la de Vivaldi, inspirará a los más grandes 

genios europeos y se proyectará hacia el futuro como una de las expresiones más puras, 

luminosa y rica del genio mediterráneo. Antes de él, Arcángel Corelli, amalgama, concilia y 

canoniza, la forma vertebral de la sonata clásica; estructura y dilata el sentido melódico 

instrumental; dispone el orden gradual modulatorio; define el equilibrio constructivo 

llevándolo a lo unitario; libra la rítmica periodológica e introduce en la esencia de la música 

para la conceptuabilidad  de lo deductible musical. La gravitación de Corelli en la historia de 

la música es imponderable; genio centralizador, nuclea toda una generación de grandes 

valores que irradiarán por las tierras de Europa las nuevas expresiones, y sojuzgará a su estilo, 

a los más grandes genios de su época. Cuando Vivaldi aparece, Corelli ha cumplido ya un 

ciclo creativo en la historia del espíritu humano. Vivaldi abrirá uno, no menos fecundo, ni 

menos difícil: el período del concerto. La visión de la música de cámara del seiscientos, 

empieza con Vivaldi a ampliarse, y del dúo y del pequeño conjunto señorial e íntimo, pasará a 

la combinación polinstrumental y echará la base de la organización total del género sinfónico 

futuro en todas sus posibilidades. En Vivaldi la disposición de la suite, nacida de la danza 

cortesana y popular, irá reduciéndose en tal síntesis, que llegará a formar un microcosmos 

sonatístico, de prodigioso ensamblamiento y de rara articulación. Nace en él una nueva 

manera de la fantasía musical y lo múltiple encuentra una deducción y un parentesco tan 

concertado, que la naturaleza de lo diverso desaparece, para dar lugar a lo unitario total y a lo 

consímil antitético. Con esta nueva síntesis del discurso musical, Vivaldi dará al arte sonoro 

una impostación lógica sólidamente moderna y genésicamente sinfónica. De allí que Juan 

Sebastián Bach, lo amara y lo estudiara durante años consecutivos, transcribiendo muchas de 

sus obras e improvisando casi cotidianamente sobre temas de Vivaldi. Y de allí esa rara 

concisión mediterránea y arquitectural de los incisos bachianos; ese sentido robusto de la 

sonoridad y esa disposición acompasada y perfecta del ritmo; y esa elevación metafísica y 

reconcentrada de sus tiempos lentos, que dan al arte alemán una estructuración nueva e 

insospechada antes del connubio del genio de Eisenach con el de Venecia. 

 Los “concerto grosso” de Vivaldi inician en la música la cohesión lógica de la 

manifestación sinfónica. Por primera vez en la historia aparece en forma de sistema estético, 
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en primer lugar, la valorización tímbrica del diálogo entre solista o solistas y elementos 

concertantes. El concepto de la diversidad, de lo ingenioso, de lo sorprendente brilla en 

Vivaldi con una fuerza viva y chispeante. En segundo lugar, aparece la administración de la 

masa contrapuntística, en la cual, el desprecio de lo superfluo y de lo puramente ornamental, 

ofrece una sustancia límpida, ondulante y fluida como el principio del agua. De ella nace una 

especialidad armónica que adquiere todos los grados de la expresión con naturalidad casi 

insólita y que se adapta a todos los matices del espíritu y del discurso sonoro. La cuarta 

innovación de Vivaldi es la de la compensada disposición de los contrastes agógicos, en la 

cual el acento (principio esencial de las artes rítmicas y sonoras) halla una euritmia asombrosa 

y capital. A ello hay que agregar el equilibrio de las características dinámicas, en las cuales 

los bloques de fuerza alternan con correspondientes masa estáticas, formando un edificio 

verdaderamente clásico en la disposición y en el orden. Y para que el todo sea perfecto, el 

genio de Vivaldi sabe hallar la reciprocidad íntima y congénita entre la esencia del tema y la 

fijación del movimiento. Crea entonces esos allegros precisos y acabados de una linealidad 

casi infinita, en los cuales por arte deductivo, saliendo de un punto concreto, se llega al 

asombro de lo ignoto y lo no previsto. Crea esos tiempos lentos amplios y líricos, de una 

amplitud religiosa y de un lirismo alígero, en los cuales a veces se injertan, como en el 

concierto para cuatro violines, una zona de abandono meditativo, en la cual por sobreposición 

rítmica y alternativa armónica, se produce un clima sonoro en el cual se conmueve una 

intuición etérea y vaga, llena de vastos y promisores augurios, y que Bach aprovechará 

genialmente en su obra y en la que se anticipa ya toda la inquietud de la atmósfera sonora 

moderna. Y todo ello se encuadra dentro de una naturalidad expositiva franca y sólida, 

seguida de una sencillez de desarrollo en la que nace, con una afluencia cadencial, la 

reexposición y el fin. Si se agrega aún el sentido magistral de la duración, se tendrá la suma 

de valores estéticos nuevos que Vivaldi ha dado al arte. 

 No en balde lo ama, lo asimila y lo copia el genio casi sobrehumano de Juan Sebastián 

Bach, y lo sigue Haendel en la música evocativa de la Suite del Agua y Leclair, creador de la 

escuela violinística francesa, lo toma por modelo, mientras Quantz lo estudia; y, Sammartini y 

Stamitz, tomarán de él todas las reservas para conformar el gran sinfonismo alemán en el cual 

se injertarán Mozart y Haydn para florecer en la eclosión agotadora de Beethoven. 

 En Vivaldi se centraliza entonces todo el proceso creativo de 1700 y se definen las 

posibilidades infinitas de una nueva manera de la expresión del espíritu al sinfonismo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Evocando a Antonio Vivaldi – J,F,Giacobbe – 3 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Evocando a Antonio Vivaldi – J,F,Giacobbe – 4 

 

 


